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LA ROSA, LA CULEBRA Y EL VIANDANTE 
 
 

(De un ejemplo de Benjamín Harrison) 
 
 

 
 
Por las espléndidas avenidas de un parque de la gran ciudad metropolitana, 
paseaba un caballero luciendo elegante traje, y como poseído de un vivo 
entusiasmo por la belleza del clima otoñal, y del conjunto que el arte de la 
jardinería había formado allí, en triunfal imitación de la naturaleza, y para 
solaz y orgullo de la comuna. 
 
Faltaba en su ojal una flor de la estación que completara su correcta y 
gentil figura; y sin mayor vacilación, desvióse de su camino y acercóse, 
pisando el césped, mullido como tapiz de Esmirna, a un rosal floreciente y 
desbordante que ofrecía sus recién abiertos capullos. 



 
Pero en el instante en que su mano fue a cortar la más bella de las rosas, 
asomó entre sus hojas, en el extremo de una graciosa curva, como en una 
diadema egipcia, una pintada Culebra, la cual, moviendo con rapidez su 
lengua biforme, le habló de esta suerte: 
 
-Detenga su mano el apuesto mancebo y no sea osado de tocar ninguna de 
estas flores.  Ellas han sido plantadas y cultivadas para el goce común de 
todos los moradores y transeúntes de la ciudad, y no para el placer ni el 
deleite egoísta de uno solo de ellos.  Si cada ciudadano pudiera apropiarse 
del bien de todos, ¿cómo habría de existir un común patrimonio?  Si cada 
viandante hubiera de adornarse con las flores de los jardines públicos, 
¿cómo se mantendría el arte y la belleza de la ciudad, honra de la nación y 
encanto del extranjero? 
 
Apartó del rosal su mano el caballero, espantado ante la aparición del reptil 
entre las hojas de la flor, y al oír como música de flauta lejana sus discurso, 
continuó el paseo interrumpido por su poético antojo, contento, al fin, de 
haber oído entre los perfumados pétalos de una rosa de otoño, la sabia 
moraleja de un áspid, que, al influjo del aroma y bajo el encanto de la 
belleza, convirtió en poética filosofía el mortífero veneno de sus dientes de 
filigrana. 
 
La presente obra ha sido digitalizada por la voluntaria Fabiana Marta 
Ortíz. 
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